
Memoria e identidad



MEMORIA Y CONFORMACIÓN DE  
IDENTIDAD

 La memoria es elemento constitutivo de la propia identidad. Un
sujeto que viviera solamente el presente, o el anhelo de un
futuro soñado, sin detenerse a rememorar su pasado, no sabría
quién es. La disociación o la negación del propio pasado, que no
asume las acciones cometidas, sus consecuencias o las palabras
dadas, y, en general, lo ya sido de uno mismo, son maneras de
eludir toda responsabilidad y de construirse una falsa inocencia.



¿Qué interpretas a partir de la siguiente 
premisa? Comenta en clases

 El niño es inocente porque no tiene pasado ni
memoria, pero ya no podemos transformarnos en
niños, como pretendía Nietzsche.



 Mantener viva la memoria de quién hemos sido, de cómo
hemos obrado en el pasado y de las promesas que hemos
hecho hacia el futuro, es lo primero que se requiere para
hacernos cargo de la propia realidad y merecer el respeto
de los demás como hombres responsables ante quienes
se sabe a qué atenerse porque somos capaces de
mantener la palabra empeñada, aun frente a la
adversidad.



 La forma de vida y el carácter
del individuo pueden
cambiar, porque son
contingentes. Lo único que
permanece firme y seguro en
medio del fluir de las
circunstancias y de nuestra
propia vida es la identidad
moral y la responsabilidad
del hombre de palabra.



 La memoria y la fidelidad a la palabra empeñada son 
los presupuestos de toda confiabilidad y sociabilidad 
humana, por lo tanto, la condición de posibilidad de 
un proyecto común.



 Las tres dimensiones de la temporalidad, que son en
cierto modo inseparables en el proceso de identidad, se
explican de la siguiente forma: sin memoria del
pasado, y sin el plexo de las categorías recibidas de la
tradición, no es posible ningún conocimiento
comprensivo del presente, y ningún proyecto
consistente y realista para el futuro.



En conclusión…

 La memoria es un tesoro de mucha fragilidad,
sometido también a la contingencia de la
temporalidad y a las deformaciones intencionales, o
a las políticas del olvido, como vamos a ver
enseguida; y esta fragilidad se traslada de la
memoria a la propia identidad del sí mismo que en
ella se funda y se mantiene en medio del devenir
temporal.



Actividad: Lee atentamente el siguiente 
fragmento literario y luego responde:

—Tendrás que despedirte de tus amigos por un tiempo.
Pero descuida, volverás a verlos más adelante. Y no
interrumpas a tu madre cuando te habla, por favor —
añadió, pues pese a que aquélla era una noticia extraña
y desagradable, no había ninguna necesidad de que
Bruno incumpliera las normas de educación que le
habían inculcado.



—¿Despedirme de ellos? —preguntó el niño mirándola
fijamente—. ¿Despedirme de ellos? —repitió,
escupiendo las palabras como si tuviera la boca llena de
trocitos de galleta masticados—. ¿Despedirme de Karl y
Daniel y Martin? —continuó, subiendo peligrosamente el
tono hasta casi gritar, algo que no le estaba permitido
dentro de casa—. Pero ¡si son mis tres mejores amigos
para toda la vida!



—Lo siento, hijo, pero tus planes tendrán que esperar. No
tenemos alternativa.

—Pero...

—Basta, Bruno —lo interrumpió ella con brusquedad,
poniéndose en pie para demostrarle que lo decía en serio—.
Precisamente la semana pasada te quejabas de cómo habían
cambiado las cosas en los últimos tiempos.

—Bueno, es que no me gusta que ahora haya que apagar todas
las luces por la noche —admitió él.

—Eso lo hace todo el mundo. Así nos protegemos. Y quién sabe,
quizá estemos más seguros si nos marchamos. Bueno, ahora
quiero que subas y ayudes a María a hacer tus maletas. No
tenemos tanto tiempo como me habría gustado para
prepararnos, gracias a ciertas personas (…)

(El niño con el piyama de rayas, John Boyne)



Responda en clase las siguientes preguntas:

 ¿ Qué situación marcará la 

identidad del niño?

 ¿Qué aspecto educacional 

determinará su identidad?

 ¿ Qué valores ha logrado 

desarrollar el niño?

 ¿ Qué situación quedará en su memoria?


